
         

              

               


La tentación de perder de vista los objetivos del Proceso 
Sinodal. A medida que avanzamos en el camino del Sínodo, 
debemos tener cuidado que, si bien nuestras discusiones 
puedan ser amplias, el Proceso Sinodal debe mantener el 
objetivo de discernir cómo nos llama Dios a caminar juntos. 
Ningún Proceso Sinodal va a resolver todas nuestras 
preocupaciones y problemas. La sinodalidad es una actitud y 
un enfoque para ir adelante de forma corresponsable y 
abierta, para acoger juntos los frutos de Dios a lo largo del 
tiempo.
La tentación del conflicto y la división. “Que todos sean 
uno” (Jn 17,21). Esta es la ardiente oración de Jesús al 
Padre, pidiendo la unidad entre sus discípulos. El Espíritu 
Santo nos lleva a profundizar en la comunión con Dios y 
entre nosotros. Las semillas de la división no dan fruto. Es 
vano tratar de imponer las propias ideas a todo el Cuerpo 
mediante la presión o el descrédito de los que piensan 
diferente.
La tentación de tratar el Sínodo como una especie de 
parlamento. Esto confunde la sinodalidad con una “batalla 
política” donde para gobernar una parte debe ganarle a la 
otra. Es contrario al espíritu de la sinodalidad enemistarse 
con los demás o favorecer conflictos divisorios, que 
amenazan la unidad y la comunión de la Iglesia,
La tentación de escuchar sólo a los que ya participan en las 
actividades de la Iglesia. Este enfoque puede ser más fácil de 
manejar, pero termina ignorando una parte significativa del 
Pueblo de Dios. Mons. Bolívar Piedra
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MENSAJE DEL PAPA FRANCISCO

MENSAJE DEL PASTORTRAMPAS QUE DEBEMOS EVITAR EN EL 
CAMINO SINODAL

PARA ANUNCIAR EL EVANGELIO ES NECESARIA 
UNA IGLESIA EN ESTADO DE CONVERSIÓN 
PERMANENTE.
La Asamblea Eclesial de América Latina y el Caribe ha sido 
una bendición de Dios y un espacio propicio para reflexionar, a 
la luz de la Palabra de Dios, sobre la realidad de nuestros 
pueblos y los desafíos pastorales que debemos afrontar. 
Cuando Jesús llama a los Apóstoles para que vayan a 
evangelizar a todos los pueblos, está llamando también a toda 
la Iglesia para que salga de sus límites y cumpla su misión. 
Ellos se convierten en imagen de la Iglesia en salida misionera, 
una comunidad de creyentes, nunca estática y conformista. 
Para comunicar el Evangelio con fidelidad es necesaria una 
Iglesia en estado de conversión y reforma permanente, que 
salga de su zona de confort y crezca en el amor a Jesús: la 
Iglesia existe para evangelizar. 
Los doce desafíos escogidos en la Asamblea nos señalan la 
hoja de ruta para vivir nuestra vocación misionera: el principal 
desafío nos llama a propiciar el encuentro personal con 
Jesucristo encarnado en la realidad del continente; los demás 
desafíos pastorales nos invitan a reconocer y valorar el 
protagonismo de los jóvenes en la comunidad eclesial y en la 
sociedad; acompañar a las víctimas de las injusticias sociales y 
eclesiales; impulsar la participación activa de las mujeres en la 
Iglesia; promover y defender la dignidad de la vida y de la 
persona humana desde su concepción hasta la muerte natural; 
incrementar la formación en la sinodalidad para erradicar el 
clericalismo; promover la participación de los laicos en 
espacios de transformación cultural, político, social y eclesial; 
escuchar el clamor de los pobres, excluidos y descartados; 
reformar los itinerarios formativos de los seminarios; renovar, a 
la luz de la Palabra de Dios y el Vaticano II, nuestro concepto y 
experiencia de Iglesia Pueblo de Dios; reafirmar y dar prioridad 
a una ecología integral; acompañar a nuestros pueblos en la 
defensa de la vida, la tierra y las culturas.

Mons. Marcos Pérez

 (S.S. Papa Francisco, 17-12-2014).



1. Monición de Entrada

Hermanos: Bienvenidos a participar con gozo de esta 
celebración.  La Liturgia nos invita a asumir los ejemplos de 
humildad, sencillez y amor a Dios que nos transmite la Sagrada 
Familia de Nazaret. Encomendemos en esta celebración a todas 
las familias del mundo, para que Jesús nazca en cada una de 
ellas. Nos ponemos de pie y cantamos.

2. Rito Penitencial

Acerquémonos a la gracia de Dios, que siempre perdona y 
levanta.  Reconozcamos con humildad nuestros pecados y 
pidamos perdón.
Yo confieso…

CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA

Oh Dios, que te dignaste mostrarnos el sublime ejemplo de 
la Sagrada Familia, concédenos saber imitar sus virtudes 
domésticas y su amor recíproco, para que podamos gozar 
de las alegrías eternas en el hogar del cielo.
Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo que vive y 
reina contigo en la unidad del Espíritu Santo y 
es Dios por los siglos de los siglos.
Asamblea: Amén.

Ritos Iniciales

Liturgia de la Palabra

5. Monición a las Lecturas:

El Libro del Eclesiástico presenta, las bendiciones que Dios 
imparte para aquellos que sirven desinteresadamente a sus 
padres.  San Pablo a los Colosenses, invita a vivir el verdadero 
amor, como una bendición de Dios, dentro de las familias.  El 
Evangelio, por su parte, presenta a la Sagrada Familia de 
Nazaret en su misión de educadora de la fe y custodia de la 
vida.  Escuchemos con atención.

6. PRIMERA LECTURA

Lectura del libro del Eclesiástico (Sirácide)  3, 3-7. 14-17
El Señor honra al padre en los hijos y respalda la autoridad de 
la madre sobre la prole. El que honra a su padre queda limpio 
de pecado; y acumula tesoros, el que respeta a su madre.
Quien honra a su padre, encontrará alegría en sus hijos y su 
oración será escuchada; el que enaltece a su padre, tendrá 
larga vida y el que obedece al Señor, es consuelo de su madre.
Hijo, cuida de tu padre en la vejez y en su vida no le causes 
tristeza; aunque chochee, ten paciencia con él y no lo 
menosprecies por estar tú en pleno vigor. El bien hecho al 
padre no quedará en el olvido y se tomará a cuenta de tus 
pecados.
Palabra de Dios.
Asamblea: Te alabamos Señor

Dichoso el que teme al Señor
y sigue sus caminos:
comerá del fruto de su trabajo,
será dichoso, le irá bien. R.
Su mujer, como vid fecunda,
en medio de su casa;
sus hijos, como renuevos de olivo, 
alrededor de su mesa. R.
Esta es la bendición del hombre que 
teme al Señor:
“Que el Señor te bendiga desde Sión, 
que veas la prosperidad de Jerusalén 
todos los días de tu vida”. R.

3. Gloria

4. Oración Colecta

7.    SALMO RESPONSORIAL                   (Salmo 127)

8. SEGUNDA LECTURA

Lectura de la carta del apóstol san Pablo 
a los colosenses 3, 12-21
Hermanos: Puesto que Dios los ha elegido a ustedes, los ha 
consagrado a él y les ha dado su amor, sean compasivos, 
magnánimos, humildes, afables y pacientes. Sopórtense 
mutuamente y perdónense cuando tengan quejas contra otro, 
como el Señor los ha perdonado a ustedes. Y sobre todas 
estas virtudes, tengan amor, que es el vínculo de la perfecta 
unión.
Que en sus corazones reine la paz de Cristo, esa paz a la 
que han sido llamados, como miembros de un solo cuerpo. 
Finalmente, sean agradecidos.
Que la palabra de Cristo habite en ustedes con toda su 
riqueza. Enséñense y aconséjense unos a otros lo mejor que 
sepan. Con el corazón lleno de gratitud, alaben a Dios con 
salmos, himnos y cánticos espirituales; y todo lo que digan y 
todo lo que hagan, háganlo en el nombre del Señor Jesús, 
dándole gracias a Dios Padre, por medio de Cristo.

Salmista: Dichoso el que teme al Señor. 
Asamblea: Dichoso el que teme al Señor.



13. Oración sobre las ofrendas

Te ofrecemos, Señor, este sacrificio de reconciliación, y 
por la intercesión de la Virgen Madre de Dios, y de san 
José, te pedimos humildemente que consolides a 
nuestras familias en tu paz y en tu gracia.

Por Jesucristo, nuestro Señor.
Asamblea: Amén

14. Oración después de la comunión
Padre clementísimo, que nos renuevas con estos sacramentos 
celestiales, concédenos imitar fielmente los ejemplos de la 
Sagrada Familia, para que, después de las pruebas de esta 
vida, podamos disfrutar de su compañía en la eternidad.
 Por Jesucristo, nuestro Señor.       Asamblea: Amén 

15. Compromiso

Seamos compasivos con los demás, atendiendo las 
necesidades de las familias más pobres.

Presidente: Dígnate escuchar, Padre de bondad, estas 
oraciones que te hemos presentado y ayudamos a vivir el amor 
sincero en nuestras familias.
 Por Jesucristo, nuestro Señor.  
Asamblea: Amén.

Liturgia Eucarística

Presentemos a Dios Padre nuestras oraciones y pidámosle 
que, por la intercesión de la Sagrada Familia de Nazaret, haga 
florecer en los hogares el amor y la reconciliación.  Digamos 
juntos: Escucha, Señor, la oración de tu pueblo.  

10. EVANGELIO

Entonces volvió con ellos a Nazaret y siguió sujeto a su 
autoridad. Su madre conservaba en su corazón todas 
aquellas cosas.

Jesús iba creciendo en saber, en estatura y en el favor de 
Dios y de los hombres. 
Palabra del Señor.  
Asamblea: Gloria a ti, Señor Jesús.

11. Profesión de fe

12. Oración Universal

Lectura del santo Evangelio según san Lucas 2, 
41-52

Los padres de Jesús solían ir cada año a Jerusalén 
para las festividades de la Pascua. Cuando el niño 
cumplió doce años, fueron a la fiesta, según la 
costumbre. Pasados aquellos días, se volvieron, pero 
el niño Jesús se quedó en Jerusalén, sin que sus 
padres lo supieran. Creyeron que iban en la caravana, 
hicieron un día de camino; entonces lo buscaron, y al 
no encontrarlo, regresaron a Jerusalén en su busca.

Al tercer día lo encontraron en el templo, sentado en 
medio de los doctores, escuchándolos y haciéndoles 
preguntas. Todos los que lo oían se admiraban de su 
inteligencia y de sus respuestas. Al verlo, sus padres 
se quedaron atónitos y su madre le dijo: “Hijo mío, ¿por 
qué te has portado así con nosotros? Tu padre y yo te 
hemos estado buscando, llenos de angustia”. Él les 
respondió “¿Por qué me andaban buscando? ¿No 
sabían que debo ocuparme en las cosas de mi Padre?” 
Ellos no entendieron la respuesta que les dio.

9. ACLAMACIÓN ANTES DEL EVANGELIO Cfr  Col 3, 15. 16

1. Por la Iglesia, para que, con caridad evangélica, siga 
orientando sus esfuerzos a fortalecer las familias y a 
construir una Iglesia Sinodal, en camino, y en comunión 
con todos sus miembros. Oremos.

2. Por los gobiernos de las naciones, especialmente los de 
nuestro país, para que pongan en la base de sus planes 
de gobierno, el valor primario de la vida, la familia y la 
persona humana, según la enseñanza y el ejemplo de 
Cristo, nuestro Maestro. Oremos.

3. Por los enfermos y cuantos pasan algún tipo de 
necesidad, para que, en este tiempo de Navidad, 
experimenten la cercanía de Cristo a través de nuestra 
ayuda generosa y fraterna. Oremos.

4. Por las familias de nuestra comunidad, para que, con 
renovado espíritu, custodien el amor y caminen al 
encuentro del Señor, que nace, en cada acontecimiento 
de la vida. Oremos.

Mujeres, respeten la autoridad de sus maridos, como lo 
quiere el Señor. Maridos, amen a sus esposas y no sean 
rudos con ellas. Hijos, obedezcan en todo a sus padres, 
porque eso es agradable al Señor. Padres, no exijan 
demasiado a sus hijos, para que no se depriman.  
Palabra de Dios.    
Asamblea: Te alabamos Señor

Asamblea: Aleluya, aleluya.
Cantor: Que en sus corazones reine la paz de Cristo; que 
la palabra de Cristo habite en ustedes con toda su riqueza. 
Asamblea: Aleluya, aleluya.



	 	 	
	 	 	
	 	 	

1 Jn 1,1-4/ Sal 96/ Jn 20,2-8

	 	 	 1 Jn 2,12-17/ Sal 95/ Lc 2,36-40
	 	 	
	 	 	 Núm 6,22-27/ Sal 66/ Gál 4,4-7/ Lc 2,16-21
	 	 	 Eclo 24,1-4.12-16/ Sal 147/ Ef 1,3-6.15-18/ Jn 1,1-18

SANTORAL LECTURA BÍBLICA DIARIA Y LITURGIA

REFLEXIÓN BÍBLICA
En la primera lectura del Eclesiástico, encontramos un 
comentario sobre el cuarto mandamiento de Dios, el cual 
subraya el agradecimiento humano y religioso que los hijos 
deben tener a sus padres.  Es un texto que hoy contrasta 
con la mentalidad cómoda y burguesa de muchos hijos 
frente a sus padres ancianos y enfermos.  La bendición 
más grande de Dios, es aprender a servir y atender a los 
padres, con humildad y generosidad, sin esperar nada a 
cambio, todo lo contrario, aprendiendo a corresponder en 
el amor que de ellos hemos recibido. 

San Pablo, en la segunda lectura de la carta a los 
Colosenses, nos exhorta, como a pueblo de Dios, a 
manifestar "la misericordia entrañable, la bondad, la 
humildad, la dulzura, la comprensión, el amor y la paz de 
Cristo”.  Esta debe de ser la “hoja de ruta” que han de 
seguir las familias hoy en día, frente a la triste constatación 
de que muchas se separan porque cada quien quiere 
hacer “su propia vida”, porque cada uno busca su propio 
interés. 

En el Evangelio de San Lucas, Jesús aparece en 
dependencia de sus padres y en obediencia a ellos.  Es 
fundamental que, en este día consideremos a Jesús en su 
condición humana de hijo de María y de José; a la Virgen 
María en su condición de madre y esposa; y a San José en 
su condición de padre y jefe del hogar. La familia de 
Nazaret es la escuela de todas las virtudes humanas. Allí 
resplandece el amor, la piedad, la generosidad, la 
abnegación de sí mismo y la atención al otro, la sencillez, 
la pureza; en una palabra, la santidad. ¿Qué es lo que 
tiene de particular esta familia? ¿Qué es lo más notable en 
ella? En ella está excluido todo egoísmo. Cada uno de sus 
miembros tiene mayor interés por los otros que por sí 
mismo.

1 Jn 2,18-21/ Sal 95/ Jn 1,1-18

1 Jn 1,5-2,2/ Sal 123/ Mt 2,13-18
1 Jn 2,3-11/ Sal 95/ Lc 2,22-35




